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Presentación de la Colección de Monografías 
HisMundI

La Colección de Monografías HisMundI es fruto de investigaciones rea-
lizadas dentro de la Red Interuniversitaria de Historia del Mundo Ibérico: del 
Antiguo Régimen a las Independencias (Red HisMundI) y, en particular, es 
el resultado de una ambición historiográfica con una misma sensibilidad que 
cuenta con investigadores de las dos riberas del Atlántico en los mundos ibé-
ricos: analizar fenómenos y procesos históricos con un enfoque comparativo, 
focalizando la atención en sociedades históricas que han experimentado histo-
rias compartidas y, también, contrastadas como fueron las ibéricas europeas y 
americanas desde 1492 hasta la formación de los estados en América Latina.

Este proyecto global y esta ambición parten de una iniciativa comparti-
da por historiadores de las universidades nacionales argentinas de La Plata, 
Rosario y Mar del Plata, y de las españolas de Cantabria y el País Vasco. 
La Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Nacional de La Plata se encarga de producir la presente colección de libros 
digitales que lleva como título Historia del Mundo Ibérico: del Antiguo Ré-
gimen a las Independencias.

El objetivo es ofrecer encuadres óptimos para desarrollar la publicación 
electrónica anual de libros digitales científicos, coordinados bien por espe-
cialistas del entorno de la Red bien por colegas de un alto reconocimiento 
investigador, que impliquen una colaboración de expertos contrastados en 
cada una de las materias de que se ocupe la obra. Las monografías permiten 
así avanzar en la cohesión de la red, en la coordinación de trabajos realizados 
en sus entornos universitarios y en la incorporación de investigadores de alto 
nivel académico a las materias específicas de cada libro enfatizándose, en lo 
posible, en cada uno de ellos, un enfoque comparativo entre las experiencias 
históricas de los mundos ibéricos.
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Cada volumen, conformado con la colaboración de un elenco de espe-
cialistas, es coordinado por dos editores científicos que se encargan de su 
confección, organización y orientación, así como de solicitar las colaboracio-
nes oportunas a los investigadores que participan en el libro indicando, a su 
vez, los ejes fundamentales de la obra en torno a los cuales deben girar todas 
las aportaciones, desde la singularidad de cada una de ellas. Los editores de 
cada volumen acuerdan la estructura, contenidos y colaboraciones del mis-
mo, quedando también encargados de la redacción de una introducción que 
sirva de presentación historiográfica, subrayando los elementos de novedad 
que, colectivamente, todos los autores aportan en la publicación al estado 
actual del conocimiento en la materia. En consecuencia, cada monográfico 
no se plantea como un compendio de informaciones sobre una materia sino 
como una aportación singular, realizada conjuntamente bajo la organización 
de dos editores científicos.

Cada volumen sigue un meticuloso proceso de composición y, poste-
riormente, de evaluación, encargada por la Secretaría de Investigaciones de 
la FaHCE a dos miembros del Consejo Editor de la colección y a otros dos 
evaluadores externos de prestigio internacional con investigaciones acredita-
das en la materia específica del libro. Estos informes serán comunicados a los 
editores del volumen para que realicen, en su caso, los ajustes indicados en 
los mismos antes de su publicación.

Ha sido para nosotros un gran placer poner en marcha a este ambicioso 
proyecto que arranca con un monográfico editado por los profesores Susana 
Truchuelo y Emir Reitano sobre una materia tan sensible como científica-
mente controvertida y de gran debate social como es la de la significación 
histórica de las fronteras.

Santander / La Plata
Osvaldo Víctor Pereyra / Tomás A. Mantecón
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Prólogo

Bernard Vincent
(École des Hautes Études en Sciences Sociales, Francia)

El tema de la frontera o mejor dicho de las fronteras, como acertadamen-
te lo subraya el título de este libro, es inagotable. Está hoy permanentemente 
presente en el espíritu de cualquier ciudadano de cualquier país, lo cual no 
deja de ser paradójico en una época de globalización, cuando se podría espe-
rar —teóricamente— el retroceso de las fronteras. Por ejemplo, toda Europa 
está actualmente en suspenso por la decisión del pueblo inglés que puede 
significar más fronteras para centenares de millones de seres humanos. ¡Y 
qué decir de los muros o de las vallas que se han edificado o que se van edi-
ficando para impedir el paso a inmigrantes! De hecho, por muy largas y muy 
altas que fuesen, su eficacia será más que relativa. Así, este tema se impone a 
todos. Por eso las reflexiones y las investigaciones de los expertos en ciencias 
sociales son indispensables.

Las de los historiadores lo son por una multitud de razones. Pero funda-
mentalmente dos. Primero, como lo recordó el medievalista Pierre Toubert 
en la presentación de un volumen sobre frontera y poblamiento publicado 
en 1992, y fruto de un encuentro celebrado en 1988, el tema de la frontera 
está presente en los horizontes historiográficos más antiguos. El concepto 
estaba ya elaborado en la historiografía griega en el siglo V antes de Cristo, 
en la época de Tucídides. Al hablar de frontera, los griegos se referían tanto 
a los límites territoriales materiales como a las fronteras inmateriales, muy 
a menudo culturales. Podemos decir que esta profundidad cronológica hace 
de las fronteras un objeto eminentemente histórico. Luego —acabamos de 
percibir el inmenso campo representado por las fronteras a ojos de los grie-
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gos— la misma palabra frontera es polisémica, característica que hace de este 
concepto una entidad muy difícil de captar, de definir, de analizar y por eso 
merecedor de mucha atención. Constituye un verdadero reto que el historia-
dor debe enfrentar.

Veo una prueba de esta complejidad en la parquedad de los lingüistas 
a la hora de abordarla. Es curioso ver como en el Diccionario de la Real 
Academia Española la definición de la voz frontera está reducida a cuatro 
palabras sin más: “confín de un Estado”. La voz fronterizo está un poco más 
desarrollada. Fronterizo es el “que está o sirve en la frontera”. El diccionario 
da como ejemplos la ciudad fronteriza o el soldado fronterizo. Lo interesante 
fuera de la definición minimalista —que suena como una confesión de emba-
razo frente a un objeto tan polifacético— está en la relación estrecha estable-
cida entre la frontera y lo político (a través del estado) y lo militar (a través 
del soldado). Este fuerte lazo que subraya la impronta del Estado-Nación a lo 
largo de los siglos XIX y XX, está reforzado por la definición de la palabra 
confín: “término o raya que divide las poblaciones, provincias, territorios, 
etc… y señala los límites de cada uno”. Notemos que confín aparece con 
razón en el título de una de las partes de este volumen.

Pero el embarazo no es peculiar del Diccionario de la RAE. Es inte-
resante constatar que en el Tesoro de la lengua castellana o española que 
Sebastián de Covarrubias publica en 1611, la voz frontera no existe. Hay 
que leer el largo texto (80 líneas en total) de la voz frente para hallar por fin 
en su interior lo que buscamos. Covarrubias dice “frontera, la raya y término 
que parte dos reynos, por estar el uno frontero del otro”. No cabe duda que 
esta frase ha inspirado a los académicos de finales del siglo XX, cuando de-
finieron la palabra confín. Es interesante añadir que Covarrubias precisa en 
cuanto a la voz límite: “Del nombre latino limes, comúnmente, por el término 
entre el pago y otro por el cual va alguna senda que divide las posesiones”. 
La referencia explícita al limes prueba que el ilustre lingüista tenía conciencia 
de la profundidad histórica del asunto.

En estas condiciones la investigación histórica sobre las fronteras sigue 
siendo muy necesaria, y debemos alegrarnos de tener entre manos un volu-
men que plantea numerosas cuestiones y abre muchos horizontes. Se nota que 
los coordinadores han felizmente dejado total libertad a los distintos autores 
de las contribuciones, porque disponemos ahora de un impresionante calei-
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doscopio, resultado de unas enormes encuestas tanto bibliográficas como 
archivísticas y, dentro de estas últimas, debemos alabar particularmente la 
aportación cartográfica.

El conjunto de trabajos aquí reunidos nos invita a reflexionar primero 
sobre las relaciones entre historia y diacronía. Queda claro que una de las 
principales ambiciones de los autores es abarcar a lo que podríamos llamar 
el tiempo del imperio hispánico, que se extiende desde finales del siglo XV 
hasta principios del siglo XIX. Pero en muchas ocasiones, varios de ellos han 
franqueado estas “fronteras cronológicas”, entrando en el antes como en el 
después para una mayor comprensión de los fenómenos estudiados. De esta 
manera, existe una marcada insistencia sobre la larga duración pero a la vez 
fluye en el interior del libro un continuo diálogo entre esta larga duración 
y periodos más o menos cortos, por ejemplo las últimas décadas del siglo 
XVIII, tanto en la Extremadura española como en el Alto Paraguay o en el 
Río de la Plata. Sin embargo lo más importante, a mi entender, es la demos-
tración —sea cual fuere la secuencia contemplada— del acuerdo de todos 
para poner en resalto que las fronteras son elementos dinámicos, móviles; en 
una palabra, construcciones que evolucionan al ritmo de la vida de las gentes 
que las habitan o que las transitan y de los acontecimientos de toda índole que 
las pueden afectar.

Otro eje privilegiado del volumen, es el de la otredad. En muchas con-
tribuciones se hace hincapié en la existencia de identidades, de alteridades. 
En estas fronteras, como en las que separan territorios, el intercambio y la 
circulación, a veces menos evidentes a primera vista, son continuos. Hay, 
naturalmente, conflictos y enfrentamientos, pero casi todos los autores nos 
hablan de los modos de vida fronteriza, de la intensidad del comercio —y 
por supuesto del contrabando—, de negociación y de movilidad, de interme-
diarios y de préstamos. Las fronteras de todo tipo son permeables, porosas.

Este libro es pues importante por la diversidad de los acercamientos y 
por la insistencia en el dinamismo de las zonas fronterizas. Lo es también 
por una ambición geográfica poco común. Nos da una magnífica prueba del 
interés que tiene pensar globalmente el mundo ibérico. El subtítulo del volu-
men traduce la voluntad de los autores de estudiar las fronteras en el Mundo 
Atlántico, es decir en las dos orillas del océano, pero también en su corazón 
mismo, contemplándolo a través de dos prismas singulares, uno disciplinario, 



16

Prólogo

él de la historia del derecho, el otro geográfico, el de las Azores.
Mundo Atlántico, mundo ibérico. Esta última expresión está más que 

justificada cuando las fronteras entre imperio hispánico e imperio portugués, 
en Europa como en América son, como aquí, oportunamente examinadas. La 
historia tan movida de Colonia de Sacramento es por sí sola reveladora de la 
riqueza ofrecida por el estudio de las fronteras ibéricas. 

Hay más todavía. El mundo ibérico (o los mundos ibéricos) no está ais-
lado en el universo en una época decisiva en el camino hacia la globaliza-
ción. El libro no olvida nunca los confines del mundo atlántico, de un lado 
el mundo mediterráneo, de otro los mares del sur, más allá de las Filipinas. 
Incluyéndolas en el diseño general se da más profundidad al conjunto del vo-
lumen. Y esta postura me ha recordado una fórmula muy olvidada de Pierre 
Chaunu que me aparece adquirir mucho sentido en este libro. Él decía que en 
el siglo XV hubo tres candidatos a la unificación del mundo. Entre los tres, 
los otomanos quisieron y no pudieron, los chinos pudieron y no quisieron, los 
europeos quisieron y pudieron. Efectivamente, éstos abrieron entonces mu-
chas fronteras y permitieron unas definitivas conexiones con el mundo chino 
y con el mundo de influencia otomana en Asia.
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A propósito de Las fronteras en el mundo atlántico 
(siglos XVI-XIX)

Susana Truchuelo
(Universidad de Cantabria, España)

Emir Reitano
(Universidad Nacional de La Plata, Argentina)

Las fronteras constituyen un activo y fructífero marco de investigación en 
el panorama historiográfico actual que está obteniendo interesantes resulta-
dos, en particular aplicado al estudio de las sociedades del Antiguo Régimen. 
Las perspectivas investigadoras sobre la frontera se han ido diversificando en 
los últimos años y se han alejado progresivamente de los paradigmas clási-
cos tradicionales, desarrollados desde el siglo XIX al calor de la aparición y 
generalización de los Estados-nación y de la adopción de ópticas estatalistas 
monolíticas, que se centran en la definición territorial del espacio localizado 
bajo la autoridad de una única soberanía estatal, a partir de la demarcación 
de una delimitada y marcada raya de separación. Durante los últimos años, 
en cambio, las nuevas investigaciones sobre la frontera referidas a realidades 
históricas propias de las sociedades tradicionales están atendiendo a las pecu-
liaridades organizativas consustanciales a un dinámico y complejo Antiguo 
Régimen, desde distintos puntos de vista que no se limitan exclusivamente a 
los aspectos políticos y económicos, sino también a los culturales, religiosos, 
étnicos o lingüísticos. Bajo estas nuevas y plurales ópticas, la raya de la que 
nos hablaban los estatalistas adquiere naturaleza de límite, confín, linde… 
mucho más difuso y cambiante, que generaba un espacio —a menudo poco 
definido y extenso—, que se mostraba marcadamente permeable y poroso, 
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que favorecía no solo fenómenos de exclusión y segregación sino también de 
inclusión e integración a ambos lados de ese complejo espacio fronterizo, lo 
que generaba a su vez nuevos y fluctuantes consensos, surgidos en ocasiones 
a partir de tensiones y conflictos.

En este primer libro monográfico de la colección Historia del Mundo Ibé-
rico: del Antiguo Régimen a las Independencias, dentro de las extensas pers-
pectivas de análisis que se pueden adoptar para comprender las fronteras se 
ha desarrollado un eje común de estudio, una misma problemática —extensa 
y compleja en sí misma—, que es examinada desde diversas ópticas analíti-
cas, que permiten concretar unos rasgos específicos propios y avanzar así en 
la compleja caracterización de las fronteras durante el Antiguo Régimen y 
en los inicios del período contemporáneo. En concreto, el eje de estudio que 
han seguido todos los autores está constituido por el diálogo entablado con el 
análisis paralelo, por una parte, de las diversas políticas establecidas por los 
monarcas castellanos o sus delegados en los distintos espacios del Imperio 
hispánico (europeos, americanos y asiáticos; terrestres y marítimos; insulares 
y continentales) para definir y regular los flujos fronterizos y el marco propio 
de autoridad jurisdiccional; por otra parte, los estudios valoran la ejecución 
práctica de esas mismas normativas por parte de agentes públicos, territoria-
les o locales y a través de sujetos y actores sociales de diversos orígenes y con 
múltiples funciones (véanse linajes renombrados, pueblos, villas, oficiales 
reales, comerciantes, militares, indígenas o contrabandistas) que interpreta-
ban de manera diferente dichas normas a la hora de ponerlas en ejecución.

Por otra parte, los amplios escenarios objeto de análisis —europeo, in-
sular, iberoamericano o asiático— ofrecen la posibilidad de contrastar ex-
periencias dentro de una misma monarquía en el ámbito ibérico europeo y 
americano —con sus prolongaciones insulares y en el Pacífico—, cada una 
con sus propias singularidades.

El libro parte de los Confines del Imperio y se inicia con un trabajo que, 
siguiendo una perspectiva de larga duración, se centra en el estudio del mar 
como espacio de frontera. Margarita Serna analiza la situación jurídica del 
Atlántico desde la Baja Edad Media hasta el siglo XVIII, reconstruyendo 
cómo se fue elaborando un derecho marítimo y cómo, paralelamente, se de-
limitaron espacios jurídicos fragmentados bajo diversas soberanías. En ese 
mismo océano Atlántico se encuentra el caso de las islas de Azores, ana-



19

Susana Truchuelo y Emir Reitano

lizadas asimismo como espacios de frontera por José Damião Rodrigues, 
quien adopta igualmente un largo criterio cronológico expositivo y valora 
la pervivencia de discursos y prácticas tradicionales a lo largo del tiempo 
en la definición y consolidación de esas zonas marítimas de contacto ubica-
das en la periferia del Imperio. Las islas como espacio de frontera señalan 
la transferencia del mundo medieval de la península ibérica hacia el nuevo 
mundo atlántico, otorgando dimensión a una nueva espacialidad, producto 
de la expansión ultramarina. Este mismo componente marítimo también se 
encuentra muy marcado en los trabajos presentados sobre dos territorios de 
la Monarquía Hispánica tan distantes como fueron el Mar del Sur y los Paí-
ses Bajos. En el primer caso, Lorena Álvarez nos presenta la pluralidad de 
fronteras existentes en esos espacios asiáticos, ejemplarizados en la ciudad 
de Manila, que abarcaban desde aspectos idiomáticos, culturales o religio-
sos, hasta fiscales y económicos. Precisamente la consolidación de fronteras 
confesionales en un espacio europeo estratégico en el que intervinieron las 
principales potencias europeas (ingleses, alemanes y, sobre todo franceses) 
permite a Yves Junot reconstruir la identidad de los Países Bajos como frente 
no solo político y confesional sino también como centro de circulación e in-
tegración de hombres y bienes. La consolidación y construcción de fronteras 
en los Países Bajos españoles fue parte de un proyecto de nuevas experiencias 
político-religiosas para la Monarquía Hispánica. Desde los orígenes mismos 
de la consolidación imperial española, el nuevo imperio se vio participando 
en la escena de un movedizo espacio político en el centro de Europa y sus 
consecuencias se pusieron de manifiesto en toda la región.

Similares interacciones se plantean en el segundo bloque temático, el 
de las Fronteras ibéricas, donde se hacen visibles sociedades de frontera en 
las áreas de contacto con Portugal, con Francia y en el Mediterráneo, con 
desarrollos cronológicos que parten de los inicios del período moderno y 
concluyen avanzado el siglo XVIII. Miguel Ángel de Bunes se centra en 
la idea de frontera confesional, ahora entre cristianos y musulmanes, en ese 
espacio mediterráneo articulado como zona fronteriza limitada al agua en la 
que confluyeron dos imperios enfrentados militarmente, con clara vocación 
universalista. Pero incluso en esos espacios mediterráneos las fronteras lí-
quidas mostraron ser mucho más permeables, en cuestiones comerciales y 
de difusión de la información. En la misma línea argumental que incide en la 
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porosidad fronteriza se enmarca el trabajo de Óscar Jané sobre la formación 
de la frontera en el Pirineo catalano-aragonés, entendido asimismo como es-
pacio periférico. En su estudio atiende no solo a aspectos político-militares 
sino también a cuestiones sociales, lingüísticas y culturales como elementos 
inherentes a la propia definición fronteriza de ese espacio frente al vecino 
francés en los siglos XVI al XVIII. Su atención se fija asimismo en el proceso 
de militarización de la frontera pirenaica a partir de 1659, muy cercana a la 
dinámica denominada de “militarización del orden público” que es estudiada 
por Miguel Ángel Melón en su análisis del limes con Portugal, aplicada al 
control aduanero y a la vigilancia y represión del extenso contrabando. En 
esos espacios fronterizos de intercambios entre Portugal y España, la mono-
polización del uso de la fuerza y de las labores de policía por los soldados 
frente a las malas praxis comerciales tuvo escaso éxito en su objetivo de 
reducción del contrabando en la segunda mitad del siglo XVIII.

Las cuestiones económicas vinculadas asimismo a los aspectos de defini-
ción identitaria en los espacios de frontera aparecen claramente marcadas en 
los últimos bloques temáticos, centrados ambos en el continente americano. 
Los Espacios fronterizos de Nueva España a los Andes se focalizan en los 
elementos propios de esa configuración fronteriza en unos espacios móviles 
con fronteras fluctuantes. La conformación fronteriza de los valles orienta-
les del Tucumán y del Chaco en un contexto de larga duración, estudiada 
por Gustavo Paz y Gabriela Sica, permite apreciar la existencia de múlti-
ples in teracciones, intercambios y negociaciones en esos espacios además 
de conflictos y tensiones entre los mismos indígenas, los estados incaico y 
colonial así como en la misma sociedad hispano criolla. Los instrumentos de 
conquista colonial no solo fueron militares y fiscales sino también religio-
sos, vinculados a actividades económicas basadas en la consolidación de las 
haciendas. Por otra parte, también Benita Herreros se centra en ese mismo 
espacio altoparaguayo, aunque en el siglo XVIII, valorando el papel desa-
rrollado por los diversos tratados hispano-portugueses en la definición de los 
límites fronterizos y su plasmación en unas representaciones cartográficas en 
las que quedan representados, asimismo, imaginarios resultantes del diálogo 
con realidades locales. Dicha información se complementa con las experien-
cias cotidianas de la frontera, centradas en las circulaciones tanto de bienes 
como personas, que moldean, adaptan y diluyen la linealidad fronteriza de 
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los tratados. Hacia cronologías similares pero espacialmente más al sur del 
continente americano nos dirige Susana Aguirre quien, desde perspectivas 
socio-culturales, se ocupa de dinámicas sociales identitarias a través de una 
mirada sobre “el otro” —esto es, el indígena— a partir de la reflexión crítica 
de las posiciones hegemónicas eurocéntricas que predominaron hasta bien 
avanzado el siglo XIX. Para ello, pone el acento en la construcción de dis-
cursos sobre la otredad negativa indígena focalizándose tanto en el “desierto” 
patagónico, vacío de “civilización”, como en la problemática del cautiverio 
de mujeres blancas por los “salvajes” indígenas.

Ya de manera más monográfica, el último bloque temático se centra en 
las Interacciones fronterizas en el Río de la Plata. En primer lugar, Paulo 
Possamai reflexiona sobre los mecanismos desarrollados por la corona portu-
guesa y sus agentes para consolidar su posición en el espacio rioplatense des-
de principios del siglo XVI, en colisión y competencia con otros poderes coe-
táneos, en particular el castellano. Los tratados, cartografías o normativas, así 
como su puesta en ejecución, permiten ir definiendo la compleja definición 
de la frontera, según la perspectiva portuguesa, en continua fricción con los 
vecinos españoles, que se extiende hasta finales del siglo XVIII. En la misma 
línea de larga duración, Marcela Tejerina nos muestra en ese mismo espacio 
una “frontera en movimiento” o “frontera abierta” muy permeable, en la que 
incide igualmente el papel dinamizador del comercio que afecta a las relacio-
nes establecidas entre los súbditos castellanos y portugueses que compartían 
dominio en el mismo entorno rioplatense. En su trabajo, esta autora hace un 
repaso de la conformación de una región de frontera a través de las prácticas 
político-económicas desarrolladas por agentes y súbditos de ambas potencias 
desde el período de la unión de las coronas y durante el posterior contexto en 
el que primaron las competencias y la coparticipación de otros agentes en ese 
complejo y cambiante escenario de frontera. Por otra parte, retomando las re-
flexiones en torno a “los otros” del anterior bloque temático, Jacqueline Sar-
miento y Emir Reitano focalizan la atención igualmente en los siglos XVIII 
y XIX para reflexionar en torno a la pluralidad de categorías establecidas en 
el espacio colonial siguiendo diversos criterios de definición. En su estudio 
analizan de manera dinámica la concreción plural de un “otro” —indios, mes-
tizos, mulatos, negros, extranjeros— frente a un “nosotros” cada vez también 
más complejo y dividido en el entorno de un Buenos Aires tardocolonial en 
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constante crecimiento a partir de su consolidación como capital virreinal. 
Por último, en su reflexión sobre las estrategias establecidas para el control 
y el avance del poder estatal sobre el mismo espacio fronterizo rioplatense, 
Julián Carrera valora las prácticas comerciales y las políticas donativas, en-
tendidas como mecanismos de negociación y consenso desarrollados entre el 
mundo indígena y la sociedad hispano-criolla en el siglo XVIII y principios 
del siglo XIX. Agentes reales, eclesiásticos, indígenas, económicos son los 
protagonistas de estas prácticas multifacéticas centradas en los intercambios 
que contribuían a la definición de la frontera.

En definitiva, en esta compilación se plantea al lector interesado un es-
pacio de debate e intercambio a través de aproximaciones monográficas ori-
ginales, a un tiempo diacrónicas y territoriales, dentro del marco del Imperio 
iberoamericano. Sus trabajos permiten comprender la construcción de espa-
cios fronterizos singulares en esos vastos territorios mediante el análisis de la 
percepción de la realidad fronteriza como algo cotidiano en las comunidades 
locales e indígenas, una percepción muy alejada de las directrices geopolíti-
cas de la Monarquía Hispánica impuestas “desde arriba” para el control de 
esos espacios. Las fronteras han aparecido así más como espacios en continua 
construcción, que como líneas divisorias estables y concretas de separación 
entre jurisdicciones o soberanías. Aunque la teoría —véase, la normativa o 
los tratados— ha mostrado que los territorios fronterizos se definen como 
espacios jurisdiccionales donde el poder hegemónico intentaba ejercer su do-
minio siguiendo principios como los del buen gobierno o la utilidad pública, 
en la práctica y las vivencias cotidianas convergieron intereses dispares y 
plurales derivados de vínculos y contactos políticos, comerciales, agrogana-
deros, lingüísticos, religiosos o culturales transfronterizos, que no tenían por 
qué ser siempre compartidos por los poderes y sus delegados o ejecutores, lo 
que llevaba a la transgresión o evasión de esas mismas normas.

En consecuencia, las tentativas de definición de fronteras convivieron 
con la confluencia de múltiples factores e intereses derivados de la propia 
naturaleza agregativa y compuesta de la Monarquía Hispánica —luego de 
diversos intereses inherentes a las nacientes naciones americanas— y de la 
pluralidad y diversa personalidad de los espacios y de los actores que la in-
tegraban, así como de la escasa delimitación político territorial de las poten-
cias vecinas, que hacía que los contactos y las circulaciones transfronterizas 
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primaran en la definición de la propia frontera. Este monográfico sobre Las 
fronteras en el Mundo Atlántico (siglos XVI-XIX) nos arroja un poco más 
de luz sobre la conformación, a lo largo de los siglos modernos, de diversas 
fronteras, que adquirieron sus rasgos singulares en función de las caracte-
rísticas de su propio espacio (sus actores, sus normas, sus vecinos, sus eco-
nomías, sus “desiertos”…) extrayendo de esa diversidad, al mismo tiempo, 
rasgos comunes que nos permiten avanzar en el clarificación de la pluralidad 
y de la realidad polisémica de las fronteras en las sociedades tradicionales.

Santander/ La Plata, 26 de noviembre de 2015
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Fronteras del Mediterráneo

Miguel Ángel de Bunes Ibarra
(Consejo Superior de Investigaciones Científicas, España)

Este ir y venir de hombres y bienes, tangibles o inmateriales, va trazando diferente frontera su-
cesiva alrededor del Mediterráneo: aureolas. Habría que hablar no de una, sino de cien fronteras 

a la vez: unas políticas, otras económicas o culturales 
(Braudel, 1987).

Comenzar un artículo con una cita de Fernand Braudel es un reconoci-
miento a la importancia del trabajo que realizó el historiador francés para 
definir la vida del Mediterráneo en el siglo XVI, a la vez que llamar la aten-
ción sobre el hecho de que con su excepcional estudio generó un concepto 
de autoridad que ha costado muchos años romper. Casi la mitad de su traba-
jo intenta definir este espacio de manera global, en donde se expone la se-
mejanza de civilizaciones o una cierta igualdad del medio, con independen-
cia de la lejanía que existe entre sus dos extremos. Sin invalidar en absoluto 
las conclusiones de este estudio, es necesario repensar el Mediterráneo a 
la luz de nueva documentación y matizarlo por medio de análisis parciales 
para poder fijar unos caracteres generales, tema en el que queda mucho tra-
bajo por hacer para poder acercarse a este mundo desde otras perspectivas 
y maneras de encarar las realidades que allí se están produciendo en los 
dos primeros siglos de la Edad Moderna. Hasta hace pocos años, la idea de 
la unicidad del espacio mediterráneo condicionó muchos de los estudios 
sobre el mar interior, a la vez que también marcó la primera orientación 
del análisis del mundo atlántico (Bertrand & Planas, 2011: 5). A. G. Hess 
(1978) y B. Kayser (1996) fueron los primeros que comenzaron a matizar 
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las ideas expuestas en El Mediterráneo y el mundo mediterráneo… (1949), 
bien desde la divergencia de la geografía bien por los diferentes ritmos his-
tóricos que van asumiendo en los primeros decenios del siglo XVI algunas 
de las zonas que hasta ese momento se habían analizado de manera conjunta. 

La frontera mediterránea del mundo ibérico de la Edad Moderna es uno 
de los elementos más dinámicos que se pueden referir en la historia de esta 
parte del Viejo Mundo y que parecía, por el contrario, que estaba perfectamente 
conformado al seguir unos ritmos antiguos y perennes. Es más, se sigue asu-
miendo, sin haber realizado los análisis necesarios, que la vida de esta frontera 
—y la frontera en sí misma— durante estos dos decenios siguió unos ritmos 
arcaicos y arcaizantes durante toda la Edad Moderna, lo que resulta un absoluto 
que hay que matizar atendiendo a zonas concretas y a momentos históricos 
precisos. El siglo XV culmina con un proceso de unificación territorial interior 
que se traduce en las propias estructuras de las fronteras del Levante y el Sur de 
la nueva monarquía y del Imperio otomano. Además de la ocupación de Gra-
nada, con la extinción del último estado musulmán europeo, los procesos de 
expansión peninsulares, tanto de españoles como de portugueses, suponen que 
se tengan que redefinir líneas de actuación y de dominio, proceso que se inicia 
en los tratados de Alcaçovas y de Tordesillas. La nueva dinámica política de la 
dinastía también genera que se cambien radicalmente muchos de los sistemas 
de alianzas tradicionales del Mediterráneo medieval, o que se tenga que optar 
exclusivamente por una de ellas en la renovada política unificada. 

Pero todas estas cuestiones quedan relegadas a un segundo término cuan-
do se producen los procesos de expansión territorial con la ocupación de Me-
lilla y las empresas de conquista protagonizadas por Fernando el Católico y 
el regente Cisneros (Alonso Acero, 2006) en el primer decenio del siglo XVI. 
Parece ser una frontera arcaica ya que es la misma que se ha constituido en la 
época medieval al luchar entre musulmanes y cristianos, pero ello no significa 
en ningún caso que tenga que seguir siendo la misma que en la época moderna, 
con independencia de que el enemigo sea, en esencia, el mismo. Donde más 
se aprecia el mantenimiento de los ribetes medievales es en el tipo de guerra 
que se realiza; algazúas, entradas y cabalgadas, las maneras tradicionales de 
una frontera terrestre (la descripción de este tipo de acciones la realiza Suárez 
Montañés, 2005), serán las formas de consolidar estas plazas fuertes en un te-
rritorio hostil que se encuentra aislado de la metrópoli por un brazo de mar. El 



187

Miguel Ángel de Bunes Ibarra

Imperio otomano realiza una manera de organización semejante, permitiendo 
la creación de principados de frontera autónomos (beylik), que irán evolucio-
nando hacia una independencia de facto de Estambul según pasen los años. El 
mundo portugués, por el contrario, opta por otro sistema de permanencia en el 
territorio, lo que explica que muchas de las conquistas del siglo XV y principios 
del siglo XVI sean abandonadas a mitad del siglo. Las posesiones portuguesas 
en Marruecos nacen por la necesidad del comercio con la zona subsahariana y 
por la búsqueda de cereales, cueros y oro. En 1502 se conquista Mazagán, y entre 
1505 y 1515 se fundan o se conquistan las fortalezas de Salé, Agadir, Azamor y 
Safi. Estos enclaves eran en realidad escalas marítimas para las rutas comerciales, 
muchas de ellas fundadas por comerciantes que necesitaban abastecerse de pro-
ductos para comerciar en otras regiones. Por referir exclusivamente un ejemplo, 
en Safi se producen unos tejidos que son muy apreciados en la fortaleza de La 
Mina, en el Golfo de Guinea, donde se cambian por oro en polvo. Para facilitar 
este comercio, los gobernadores de las plazas firman acuerdos con las poblacio-
nes vecinas para allanar la entrada de productos en los recintos militares, por lo 
que se evita mantener estados de guerra permanentes que cortan toda posibilidad 
de mercar. La superioridad técnica y armamentística de los europeos —como 
luego ocurrirá con los otomanos cuando se asienten en Argelia— es lo que posi-
bilita que se alcancen estos tratos, o, incluso, que su presencia sea tolerada en el 
territorio. Los españoles, por el contrario, optan por un sistema completamente 
diferente. Se pretende realizar una frontera a semejanza de la que existía en el 
reino de Granada, salvo que se quiere defender a las regiones de Europa contro-
lando todos los puertos desde donde se desarrolló el incipiente corso musulmán 
de principios del siglo XVI (Fontenay & Tenenti, 1975: 78-131).

La dinastía de la casa de Avis tuvo que elegir en el siglo XV la orienta-
ción de su proceso de expansión entre el Mediterráneo y el Atlántico (una 
síntesis de los caracteres de los primeros pasos de la expansión por el Magreb 
de Portugal se han fijado en Bunes Ibarra, 2010: 13-26), y optó por elegir el 
segundo por razones que resultan obvias. En el caso español, su posición geo-
gráfica conllevó que no se tuviera que optar por ninguna de estas dos vías de 
actuación, ya que tenía territorios asentados en cada uno de los dos espacios 
geográficos (Ruiz Ibáñez & Pardo Molero, 2007). Para Portugal el Medite-
rráneo podía ser un objetivo soñado y deseado (Alburquerque, 1993), como 
muestra el hecho de que quiera estar presente en todas las empresas importan-
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tes de conquista o de defensa que se plantean en el siglo XVI (Horn, 1989), 
además de un elemento de legitimación ante la Cristiandad para vindicar la 
importancia de una casa reinante de orígenes un tanto dudosos. Pero estas 
aspiraciones de expandirse hacia el oeste estaban completamente vedadas por 
razones técnicas, como pone de manifiesto que el abastecimiento de las pose-
siones en el norte de África (Ceuta, Tánger, etc.) se deba hacer durante buena 
parte del año desde Málaga y otros puertos peninsulares castellanos, al ser 
imposible llegar hasta estas ciudades por el sentido y la dirección de la circu-
lación de los vientos desde el Algarve (Bejarano Robles, 1941). Una cuestión 
tan pequeña como esta —la dirección estacional que tienen los vientos en Gi-
braltar— es lo que explica la toma de otras direcciones de la ampliación hacia 
el exterior, además de que las líneas de expansión siguen las directrices de los 
tratados recién firmados en los que se hace la partición del mundo conocido. 

De cualquier manera, la historiografía española se refiere a toda la costa 
norteafricana que está en el Atlántico como el Mediterráneo atlántico (Ru-
meu de Armas, 1956-1957; Ricard, 1936), dado que se adoptan los ritmos y 
las características de fronteras que existen en el mar que se extiende al oeste 
del estrecho de Gibraltar. La petición de los habitantes de Ceuta de quedarse 
en los dominios de la Monarquía Hispánica después de la independencia de 
Portugal en 1640 muestra claramente la dependencia de las directrices políti-
cas castellanas para la pervivencia de la ciudad en manos cristianas más que 
las lisboetas, lo que pone de manifiesto que la divergencia de la actuación en 
cada espacio marca la propia vida de estos enclaves.

Los gestores de la política mediterránea en los primeros años del siglo 
XVII se muestran muy críticos con las autoridades portuguesas por el aban-
dono de sus territorios en esta zona, teniendo que ser socorridas de forma rei-
terada desde Sanlúcar de Barrameda o Sevilla de alimentos o de armas, dado 
que los gobernantes de Lisboa están más preocupados por el mantenimiento 
de sus posesiones en América o en Asia, en especial de la plaza de Ormuz. 
Sin embargo, el desarrollo de las actividades corsarias en las costas del At-
lántico marroquí amenaza la propia frontera americana, al atacar de forma 
sistemática el tráfico comercial que viene del otro lado del océano:

[...] muchos avisos que cada día tiene y me da de los corsarios que en 
tan gran número se juntan en La Mamora que se hallava para salir Della 
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entre mas de treynta navios particulares o una esquadra ynglesa de cin-
co navios con general que dezía traya orden del Rey de Inglaterra para 
corres estos mares y recogerse con las presas en La Mamora y destas 
mesma esquadra dizen que hera otro navio ynglés que tomo quatro días 
a sobre la barra de Ayamonte dos navíos flamencos que yvan con vinos y 
higos a su tierra, y en el Río de Oro embarrancaron otro y en el Estrecho 
se save que andan diversos navíos de Turcos, Holandeses y Yngleses ro-
bando, que a dos patachés de la Armada del Oceano, con quien pelearon, 
le mataron mucha gente, Y de Argel ay aviso que estavan para partir mas 
de treynta navíos redondos a piratear y todos tienen amparo el Río y puerto 
de La Mamora.1

La documentación española de los primeros años del siglo XVII no realiza 
ninguna compartimentación del espacio al referir las diferentes fronteras que 
tiene por sus dilatados dominios. En el caso concreto del Mediterráneo, se in-
siste en que el tipo de soldado que defiende las “fronteras de África” es distinto 
al que combate en Italia o en Flandes al tener que realizar una guerra comple-
tamente diferente a la que se realiza en el continente (Bunes Ibarra & Alonso 
Acero, 2011). Quizá sea en este extremo donde se aprecia perfectamente que 
nos estamos refiriendo a un espacio completamente distinto, al mantenerse un 
tipo de contienda que los propios cronistas del momento consideran que tiene 
ribetes del pasado. La importancia que va adquiriendo el Atlántico terminará 
condicionando la propia vida del Mediterráneo, por lo menos en lo que se re-
fiere a la presencia española, ya que se comienza a pensar en la necesidad de 
articular las fronteras de un espacio para proteger al otro, entendiéndose estas 
cuestiones siempre desde el punto de vista marítimo: 

[...] que obliga a quitar a los enemigos estos dos puntos con que son 
señores del ozeano y boca del Estrecho y de estorvar el trato de Cadiz y 
Sevilla que sustenta todas las Yndias y asi quando se desmantelara Ma-
zagan que cae tan a trasmano y que la ganaron los Reyes de Portugal solo 
con yntento de conquistar aquella parte de Marruecos y quando también 
se desmantelara Tanjar, que no tiene puerto sino una peligrosa ensenada 

1  Archivo General de Simancas [en adelante AGS], Estado, legajo 252.
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y que teniendo tan cerca de Çeuta en el mesmo Estrecho y Alarache a la 
salida del se ve que no es alli de ningun provecho sino de mucha costa 
por que la fuerza de Zeuta la del Peñçon y Melilla hasta Orán son las que 
aseguran el Estrecho y se puede muy bien convertir aquel gato en Alara-
che y La Mamora para tenerle seguro y el Ozeano. Tanto mas si fuese V. 
Ex. Servida de que las galeras de España hiziesen pie en Gibraltar que es 
mejor sitio para ellas que el Puerto de Santamaria.2

Si describimos las conquistas de las ciudades en el otro lado del estrecho 
de Gibraltar como un intento de trasladar la frontera entre la Cristiandad y el 
Islam al otro lado del Mediterráneo, como en alguna medida lo fue (Ladero 
Quesada, 1987: 56), ya estamos definiendo una variación significativa de la 
frontera en relación con la época medieval. La entrada de los habitantes de 
la Península en el continente vecino, como luego también ocurrirá con los 
otomanos, es especialmente limitada y se concentra en la línea de costa, ol-
vidándose de la existencia del mundo interior. De alguna manera, estamos 
definiendo una frontera que se limita a las zonas más cercanas a las aguas del 
mar, tanto para los peninsulares como para los turcos. Desde las regencias 
berberiscas se intentaron crear Estados nacionales, el germen de las naciones 
que existen en la actualidad (Julien, 1951), pero resultaba casi imposible el 
control de las zonas interiores del país, ya que también existía una frontera en 
este espacio que hay que situar en estas zonas, especialmente evidente en Trí-
poli, entre el mundo urbano de origen romano que se encuentra cercano a la 
línea litoral y el mundo nómada y seminómada del interior. Los portugueses 
lograron ensanchar este espacio por medio de alianzas con las tribus locales 
en Marruecos, pero los españoles quedaron limitados al control de los recin-
tos amurallados sin entrar en el interior del continente. En cierta medida, un 
fenómeno semejante ocurre en alguna de las fronteras de los dominios espa-
ñoles en América, en concreto en las regiones más periféricas de los dominios 
coloniales. Los gobiernos otomanos del Magreb tenían que organizar autén-
ticas expediciones militares para poder cobrar los impuestos en el interior de 
Argelia y Túnez, lo que muestra que su dominio del interior de las regiones 
que gobernaban era realmente limitado (Kunt, 1983).

2  AGS, Estado, legajo 252, 29 de noviembre de 1613.
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La expansión del Imperio otomano en los mismos años en que se están 
realizando las grandes conquistas mediterráneas por parte de España marcará 
la creación de una frontera perfectamente definida (Inalcik, 1994), que va a 
ser la que tratemos en las páginas que siguen. Como resulta evidente, estamos 
reseñando un limes que está marcado por la existencia de una guerra abierta, 
aunque nunca directamente declarada, entre dos imperios que tienen una cla-
ra vocación universalista, por lo que se tendrán que enfrentar a lo largo de los 
dos primeros siglos de la Edad Moderna para establecer sus máximas áreas de 
dominio (Hess, 1973: 55-76). La expansión hispana se justifica en el estable-
cimiento de una línea de seguridad para impedir que se realicen ataques siste-
máticos a las costas peninsulares o que el ejercicio del pequeño corso ocasio-
nal trastoque las repoblaciones que se están realizando en las zonas cercanas 
al mar. Aunque la reina Isabel I había dejado en su codicilo testamentario 
(Alonso Acero, 2006) la petición de que se siguiera realizando la conquista 
del Magreb para restaurar los territorios que habían pertenecido al mundo 
visigodo, en una teoría evidentemente goticista de la historia, la realidad de 
los acontecimientos supone que se olviden rápidamente estos intentos de do-
minio de territorio para crear una realidad completamente diferente. El linde 
entre la Cristiandad y el Islam se establece por medio de ciudades fortificadas 
que interfieren sobre el territorio circundante impidiendo que se desarrollen 
de forma armónica. La creación de esta realidad durará más de sesenta años, 
desde 1515 hasta 1574, momento en el que se configuran perfectamente las 
posiciones extremas de los dos contendientes, olvidándose definitivamente 
de nuevas conquistas para no romper el statu quo al que se ha llegado. 

Estamos refiriendo un espacio no demasiado definido, salvo estos puntos 
estratégicos que son las ciudades de dominio, tanto para los otomanos como 
para los hispano-portugueses; el resto del territorio queda en una situación 
bastante ignota, que debe de ser descrita utilizando otros esquemas diferen-
tes a los empleados para el mundo del relativamente poblado litoral. En los 
procesos de comparación de fronteras del Mediterráneo entre españoles y 
otomanos hay que hacer una serie de puntualizaciones a la hora de fijar el 
lugar que estamos reseñando. 

La frontera de la que se ha hablado tradicionalmente es la que se sitúa en 
torno a Marruecos, la frontera olvidada de A. G. Hess, la ciudad de Orán y 
las plazas de dominio peninsular en el Mediterráneo y el Atlántico cercano a 
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Gibraltar. Del otro lado, habría que fijar a Mostaganem, Argel, Túnez, Bona, 
Bugía o Bizerta, las ciudades que son asediadas repetidamente para realizar 
su conquista (una periodización de los diferentes procesos de expansión por 
el Mediterráneo que fijó F. Braudel en 1928). Pero, y sin poder negar que esta 
es una frontera real, tanto desde el punto de vista geográfico como militar, 
para los otomanos tiene otros caracteres completamente diferentes. Su fronte-
ra marítima no se establece tanto en las ciudades que controlan en el Magreb 
—lugares que son conocidos por los gobernantes de Estambul como beylik, el 
borde exterior de los dominios de la Sublime Puerta—, como en las diferentes 
islas del Mediterráneo. La visión de este mar desde el diván otomano, por lo 
tanto, es la de un modelo de conquista, de dominio absoluto, que se produce por 
medio del control de las diferentes islas que existen en él. Esto explicaría que 
los principales sultanes otomanos estén obsesionados con su posesión (Bostan, 
2006), realizando empresas muy costosas en hombres y dinero para poder ha-
cerse con ellas, como muestran los repetidos ataques a Malta, Chipre, Rodas o 
Creta a lo largo de los siglos XVI y XVII. La verdadera frontera entre el Islam 
y la Cristiandad, desde el lado otomano, se sitúa en el control del Archipiélago, 
posesión que pertenece al almirante en jefe (Zachariadou, 2002) de la flota oto-
mana (Glete, 2000), por lo que los ataques corsarios cristianos que se suceden 
sobre el Egeo desde finales del siglo XVI hasta principios del siglo XVIII son 
considerados como acciones directas contra la soberanía del sultán, tanto en 
sus territorios como en un mar que piensa que es de su absoluta dependencia. 
Argel o Túnez, la frontera considerada como más cercana por la monarquía, 
son territorios que adquieren una enorme autonomía de las órdenes directas de 
la Sublime Puerta, zonas controladas de una manera relativamente secundaria 
por la metrópoli turca, lo que muestra la muy distinta visión que se tiene sobre 
este problema (Türkçelik, 2011: 174).

La expansión otomana por el Mediterráneo y el Magreb se había servido, 
como ocurrió también en los Balcanes (Inalcik, 1954; Gooffman, 2002: 150-
151), de las disensiones internas entre los cristianos para ir imponiéndose 
sobre los territorios que deseaba ocupar. En el norte de África, Hayreddin 
Barbarroja hizo una política semejante, aunque cuando consiguió el control 
de Argel era un turco apátrida que no combatía a las órdenes del sultán, ya 
que se presentaba como un guerrero de la fe que podía ayudar a los habitantes 
del territorio a expulsar a los infieles a los que se rendía vasallaje por parte de 
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las monarquías locales de la Berbería central (Bunes Ibarra, 1995). Una vez 
que se acaba la guerra de expansión, la frontera queda como algo inalterable 
ya que ninguno de los dos enemigos tiene capacidad de cambiar sus límites. 

Durante la época de la supremacía naval de Estambul en el Mediterráneo, 
momento que se extiende desde la batalla de la Preveza hasta la de Lepanto, 
los otomanos tenían un sistema con el que eran capaces de mantener fuerzas 
en mar y tierra de manera simultánea y con una eficacia semejante, como se 
muestra en el momento de mayor pujanza de la Sublime Puerta, el sultanato 
de Solimán el Magnífico. Este sistema cambia radicalmente a finales del Qui-
nientos, y con el cambio también se trastocan los caracteres de la frontera me-
diterránea en los siglos XVII y XVIII. Estambul se hace desde ese momento 
un imperio eminentemente terrestre, por lo que la marina entra en decadencia 
y se abandona la tendencia a construir enormes armadas que solían navegar 
este mar para atacar al enemigo y mantener cohesionadas las posesiones del 
sultán. Los problemas interiores y las guerras contra la dinastía Safawí persa 
le hacen desentenderse de la armada, y confiar la fuerza a sus soldados de 
infantería y caballería (Murphey, 1999). Los elevados gastos que suponía el 
mantenimiento de las grandes armadas mediterráneas, constituidas esencial-
mente por galeras (Williams, 2014), así como la crisis económica en la que se 
ve inmersa la Puerta, compartida de alguna manera por la Monarquía Hispá-
nica, obligan a Estambul a modificar su comportamiento en el Mediterráneo. 
Ello supone que las regencias berberiscas comiencen a realizar una política 
eminentemente autónoma, por lo que la frontera ya no es entre los dos gran-
des imperios del momento: más bien se circunscribe a una frontera doméstica 
que lucha contra la injerencia de las acciones de las armadas corsarias dentro 
de los mares que se consideran que pertenecen a las respectivas metrópolis. 

Los españoles siempre tuvieron una tendencia clara a analizar el enfren-
tamiento con Estambul como una cuestión mucho más reducida. Carlos V 
identificaba a Hayreddin Barbarroja con el sultán al que servía, considerando 
que el corsario era la representación misma del imperio de los sultanes, lo 
que no era exactamente cierto en estas décadas (Bunes Ibarra, 2004). Para Es-
tambul, la defensa de Anatolia y los Balcanes será su objetivo esencial, y no 
el lejano mundo de los Frank, como son los españoles, italianos, venecianos 
y otros cristianos occidentales, de la misma manera que sus enemigos direc-
tos serán los corsarios malteses, napolitanos, sicilianos o florentinos (Fodor, 
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2000; Guilmartin, 1974). Por lo tanto, la frontera de finales del siglo XVI no 
tiene nada que ver con la de principios del siglo, y es la que se mantendrá a lo 
largo del siglo XVII y buena parte del XVIII.

Cada uno de los adversarios tiene sus propios enemigos en el interior 
de las tierras que supuestamente controla, los moriscos en el caso español 
(Benítez, 2011: 264) y las poblaciones beréberes en el caso magrebí (La 
Véronne, 1983), circunscribiéndonos a la frontera con Berbería, además 
de los marroquíes para los argelinos y los soldados de la doble fortaleza de 
Orán-Mazalquivir para Argel (Alonso Acero, 2000 y 2006). Es decir, sobre 
la supuesta frontera general se pueden trazar situaciones que fijan fronteras 
internas, como han planteado varios de los últimos congresos que han tratado 
estas cuestiones o estudios recientes aplicados a determinados territorios 
(Planas, 2001; Bertrand, 2011). Esta situación, normal en toda sociedad 
de la época, adquiere gran importancia por el ambiente bélico que se vive 
en el Mediterráneo occidental. Las comunidades no completamente afec-
tas al poder serán utilizadas por el adversario para intentar debilitarlo por 
el intento de crear enemigos intermedios para desgastar al oponente. Los 
españoles usarán, además de a los diferentes sultanes de las dinastía sa´dí 
y alauí, a las cábilas beréberes de Cuco (Boyer, 1970) y Lesbes (Rodríguez 
Joulia de Saint-Cyr 1954). En el caso de los moriscos, serán moneda de uso 
que utilizarán las regencias berberiscas (Hess, 1968) o la monarquía gala 
para generar inquietud a la monarquía hispana y debilitarla en su interior. 
El caso de Francia es realmente interesante ya que hace el papel de inter-
mediaria con la Sublime Puerta, como consecuencia del tratado de amistad 
que firman Solimán el Magnífico y Francisco I en 1535, por lo que vende la 
imagen de que muchas de las actuaciones que protagoniza están marcadas 
por el respeto a la solidaridad islámica entre esta minoría en vías de extin-
ción y el sultán de Estambul, además de mantener las disputas particulares 
con los Habsburgo españoles. 

Nuevamente estos procesos corresponden a los primeros años de la cons-
titución de la frontera, ya que según avanzan las décadas del siglo XVI se co-
mienza a tener claro que un Estado no se puede permitir contar en su interior 
con un peligro semejante. Los dos lados de la frontera intentarán por todos 
los medios acabar con estos limes internos, aunque el sistema que emplean 
es completamente diferente en cada uno de los espacios. En el caso español, 
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la existencia de una minoría ligada religiosa y sentimentalmente con Argel y 
Estambul, además de con los reyes franceses en algunas zonas peninsulares, 
no tenía ninguna razón de ser. El optimismo renacentista, que se basaba en 
la ensoñación de que con la convivencia multicultural en el suelo peninsular 
los musulmanes se darían cuenta de lo errado de sus creencias y acabarían 
por convertirse al cristianismo, va desapareciendo; se tiene claro que se debe 
acabar con este peligro que debilita enormemente a la monarquía (Benítez, 
2001). La identificación de los moriscos con los otomanos, idea promovida 
por los propios convertidos hispanos, y la creación de una nueva religiosidad a 
finales del siglo XVI fueron los factores que provocaron la aniquilación de este 
colectivo. Curiosamente esta se produce en un momento en el que los órganos 
de poder hispanos tienen informaciones muy precisas sobre la crisis que atra-
viesa Estambul en el período del “Sultanato de las mujeres”, que coincide con 
el gobierno de Selim III y sus sucesores inmediatos, por lo que son conscientes 
de que están manejando y haciendo circular informaciones deformadas y ten-
denciosas, lo que también es un claro ejemplo de la utilización del ambiente de 
frontera para solventar problemas estrictamente interiores: 

[...] la “uniformación” de la sociedad valenciana no se debió directamen-
te a su carácter fronterizo, ya que a pesar de la presión producida por el 
conflicto de civilizaciones que se desarrolló en el Mediterráneo había 
evitado la ruptura de la coexistencia de ambas comunidades e incluso 
había facilitado la pervivencia de rasgos culturales, aunque fuera con 
ajustes dolorosos. Fue una decisión basada en las necesidades estratégi-
cas globales de la Monarquía Católica que utilizó el enfrentamiento de 
civilizaciones y su proyección en el interior del Reino de Valencia para 
llevar a cabo una política de prestigio (Benítez, 2011: 271).

En el fondo, la vivencia de la frontera es completamente diferente según 
la miremos de un lado o del otro de la misma, como también es totalmente di-
vergente el rango fronterizo de cada una de las orillas del mar donde se traza: 
“La frontera marítima implica en los reinos peninsulares una amenaza militar 
cierta, grave y pertinaz, pero menos tangible que en el litoral africano. Los 
ataques a los enclaves costeros, los riesgos de la navegación, las actividades 
defensivas y corsarias hacen patente la condición fronteriza, en su sentido 
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más bélico, propio del siglo XVI, a ambos lados del mar” (Pardo Molero, 
2011: 300). Sin embargo, en el otro lado la frontera está viva exclusivamente 
cuando se preparan acciones armadas, con la concentración de grandes flo-
tas, frecuentes a lo largo de todo el siglo XVI y durante el reinado de Felipe 
III, verdaderos momentos de tensión en el Mediterráneo occidental como 
consecuencia de la existencia de un rey en la Monarquía Hispánica que, por 
razones de prestigio, reputación o por el cumplimiento de un ideario religioso 
concreto, concentra una auténtica serie de ataques sistemáticos sobre el Ma-
greb y el mundo musulmán en general. 

Antes de seguir definiendo este reinado, último momento en que españoles 
y miembros de las regencias están realizando una guerra total, hay que reseñar 
que esto afecta a las cuestiones ideológicas y políticas, pero en ningún caso 
a las comerciales. Ello se aprecia si repasamos la vida y las actividades de 
algunas de las ciudades más expuestas a los ataques de los enemigos de la 
monarquía, sean herejes o infieles, como puede ser el caso de Cádiz. Los re-
cientes trabajos de Eloy Martín Corrales (2014) muestran que la importancia 
del comercio del oriente y el sur español con el Magreb tiene una relevancia 
que puede llegar a superar a los tráficos marítimos de Marsella, ciudad —junto 
con Livorno— que hasta los momentos actuales considerábamos que eran las 
cabeceras de esta actividad. El análisis de esta cuestión rompe la visión de dos 
mundos completamente aislados e impermeables. Existen reiteradas órdenes 
de prohibición del tráfico comercial con los musulmanes, en especial en lo con-
cerniente a materias vedadas, pero practicarlas supondría condenar a la mayor 
parte de la fachada mediterránea de la Península y a las ciudades del Magreb a 
un suicidio económico. 

Después de las fases más agresivas de enfrentamiento entre musulmanes 
magrebíes y cristianos, que se sitúan en algunas décadas de los reinados de 
Carlos V, Felipe II y los primeros años del Felipe III, el ritmo de vida del oc-
cidente del mar adquiere otros caracteres que permiten la permeabilidad de las 
mercancías y las informaciones entre ambas orillas:

Los vecinos de esta ciudad interesados en el comercio y trato con las 
fronteras de África y puertos de los moros decimos que a nuestra noticia 
ha venido que Su Majestad por su Consejo de Guerra ha proveído cédula 
cometida al señor capitán y sargento mayor Diego de Escobar corregidos 
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y capitán a guerra de esta ciudad por su Majestad prohibiendo de todo 
punto la comunicación y trato con los puertos de los moros cosa tan anti-
gua en esta ciudad y nunca más necesaria que en esta ocasión por haberse 
abierto puerta para proveer de trigo a estos reinos en tiempo de necesidad 
como la hubo en los tres años pasados y estamos sujetos a lo que Dios 
nos permita que la haya otras veces y si no fuera con socorro tan copioso 
que de Sidi Fadala y otros puertos de aquella costa de donde vinieron en 
los dichos tres años pasados a esta ciudad Puerto de Santa María, Sanlúcar 
y Gibraltar y Málaga más de cien navíos cargados de trigo sin más de otros 
tantos que fueron a la costa de Portugal como de ellos si necesario fuere 
se podrá hacer la información hubiéramos perecido y se hubieran dejado 
de proveer las armadas de Su Majestad y aunque no hubiera otra causa era 
suficientísima para no cerrar el dicho trato aunque hubieran de llevar dine-
ro por ello como en tiempo de hambres Su Majestad ha concedido cédula 
a la ciudad de Sevilla y a ésta para que cualquier extranjeros puedan sacar 
libremente el dinero procedido del trigo que trajesen y los han premiado 
con cadenas y otros regalos muy grandes lo cual se ha excusado y excusa 
en que de los dichos puertos de África han venido y vienen porque han 
sido y quieren ser visitados para que no puedan llevar dinero ni otras cosas 
prohibidas sino las mercadurías ordinarias y permitidas que de estos reinos 
suelen gastar los moros como sus bonetes paños y ropa de India y otros 
géneros semejantes (Morgado García, 1998-1999: 79-80).

Continuamos un repaso en las propias paradojas que se crean en ese es-
pacio líquido que separa, a la vez que comunica, a los dos adversarios religio-
sos, que se presentan ante sus respectivas comunidades: el tocado que durante 
siglos se ha asociado con los musulmanes era una mercancía estrictamente 
española durante estas décadas, aunque luego será fabricado por los moriscos 
españoles que se instalaron en Túnez después de 1614: 

[...] lo que va en mayor abundancia son bonetes que se labran en Toledo 
y Córdoba, en tanto número que pasan de cuatrocientos mil cada año, 
con no los traer en Berbería sino la gente más principal y noble, que a 
traerlos la demás gente y canalla popular sería necesario número infinito 
(Horozco, 1845: 97).
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En la descripción del mundo fronterizo entre la Cristiandad y el Islam ha 
pesado demasiado la lucha de dos poderes políticos que se consideran comple-
tamente antagónicos, además del conflicto de civilizaciones que representan los 
dos credos religiosos que se enfrentan en las aguas mediterráneas. En realidad, 
la frontera cotidiana que viven los hombres y mujeres que se asoman a ella es 
completamente diferente y variada. En ella hay un gran número de personas 
que están a caballo entre los dos mundos, asentadas en ambas orillas y llevan-
do una existencia normal, sin tener que decantarse por uno de los dos poderes 
que se enfrentan (Sola, 2005). Las ideas en las que se basa la legitimación 
y los idearios en los que se fundamentan las teorías del poder se encuentran 
un tanto alejadas de la cotidianidad, o son otra parte de la misma, que es uno 
de los temas que ha costado más definir, salvo para el caso de los cautivos, 
ya que intentar describirlo era hablar de un mundo que era silenciado por las 
ideologías dominantes (Alonso, 2006b; Bennassar, 1989). Un caso parecido 
es el de la esclavitud mediterránea, o en el Mediterráneo, en la que habría que 
introducir el tema de los cautivos, y que es una de las cuestiones que se están 
poniendo en evidencia en las últimas investigaciones, lo que significa abordar 
la frontera según otros fundamentos.

La Carta de V. Sª a la Vinutta del sr. Consolo chi fu a bon Portu have-
mo riceutta Insieme la fruta de Valencia he piaçutto mandarme di che la 
ringano Molto, et le havemo acettato con la bona Volunta che se dignata 
mandármela […].
Ancora se mandano liberi li frati et altri xptiani che se avio rescatati et 
siabe sicuro che de qua in anti non se dara piu fastidii ne disturbo alcuno 
si a limosna o altri che Vollono Il trafico e comercio sia libero e franco.3

Esta carta del Beylerbey de Argel al virrey de Mallorca, escrita en un 
italiano más cercano a la lingua franca (Dakhlia, 2008) que al dialecto floren-
tino, nos muestra de una manera elocuente el ambiente del mundo mediterrá-
neo en los dos primeros siglos de la Edad Moderna. Que este espacio genere 
unos ritmos históricos propios y peculiares, que en gran medida se asemejan 
a los que se producen en la confrontación entre cristianos y musulmanes en 
la Hispania medieval, es la razón esencial que motiva la consideración de 
3  AGS, Estado, legajo 198, 10 de mayo de 1604.
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que estamos ante un mundo arcaizante y estático, cuestión que no se ajusta a 
la realidad, como ya hemos referido, salvo por el reduccionismo de equiparar 
las fronteras político-religiosas según un único esquema. Una de las grandes 
diferencias que existe entre ambos períodos es que mientras que en al-Andalus 
la frontera era terrestre, ahora la confrontación entre los dos credos religiosos 
se produce en un espacio marítimo. Otra enorme diferencia que se aprecia 
con el período histórico anterior es que la frontera era un elemento móvil, que 
variaba con el tiempo; sin embargo, a lo largo de la Edad Moderna tan solo 
se alternan y se suceden intentos de conquista de ciudades aisladas que se 
dedican al ejercicio del corso en el Magreb, que se repiten esporádicamente 
desde el año 1498 hasta el reinado de Felipe IV, con frecuentes relaciones 
epistolares, diplomáticas, comerciales y de colaboración y mutua ayuda a lo 
largo de estas décadas. 

La creación de un universo estático supone que las diferencias políticas 
siguen siendo las mismas para la mayor parte de los momentos que descri-
bimos, pero no así el elemento humano que vive en ambos lados, o entre los 
lados de este limes. Después de 1574 la frontera es completamente estáti-
ca y nadie desea ampliarla en ningún sentido, ya que no estamos refiriendo 
una zona de expansión, sino más bien las áreas máximas de dominio de dos 
metrópolis. Por otro lado, desde los primeros años del siglo XVII ambos 
contendientes deciden utilizar sus fuerzas para consolidar sus posiciones en 
otras áreas, por lo que el Mediterráneo queda como un espacio donde impera 
un statu quo que no debe ser alterado en sus límites. El amigable trato en-
tre los gobernadores de Argel y las autoridades intermedias de la Monarquía 
Hispánica, como muestra el envío de confituras y frutas al que se refiere el 
párrafo anterior, así como los buenos propósitos para eliminar todas las trabas 
que existen para que el comercio sea libre y franco en el Mediterráneo, nos 
está refiriendo una manera de relación entre ambos lados del mar que nunca 
aparece reseñada en la literatura de cautivos del Siglo de Oro.

La imagen que tenemos sobre la vida en el Mediterráneo de los siglos de 
la Edad Moderna es la de un enfrentamiento continuo entre los barcos y los 
soldados de ambos imperios, y no alude nunca a la existencia de unos tratos 
normales entre los diferentes gobernantes de estas centurias. Si esto fuera así 
no podríamos entender que mucha de la sal de Ibiza y los tejidos mallorquines 
eran comprados masivamente en Argel, llegándose a crear una ruta estable de 
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comercio con la ciudad corsaria, actividad mercantil que facilitaba la llegada de 
información a la isla. El objetivo de esta carta —como el de otras muchas que 
no reproducimos aquí— es que cada uno de los actores de la vida de este espa-
cio cumpla con su cometido, los argelinos apresar cautivos y las autoridades de 
la monarquía conceder el permiso para que comerciantes y religiosos aporten 
el dinero para rescatar a estos cristianos caídos en desgracia: 

El traslado de la carta que me escribe el Baxa de Argel (aviendo embiado 
por aquel camino el original) que me ha parecido embiar a V. Magd. Para 
que se Vea quanto se desean alli las limosnas, y el comercio, dos cosas 
que sustentan aquella tierra Juntamente con el corso, y que este no ternia 
tanto pie sin ellas.4

Esta manera de abordar la vida del Mediterráneo en los dos primeros 
siglos de la Edad Moderna no casa con la descripción de un mar de sufrimien-
tos y penalidades infringidos por los musulmanes realizada por la literatura 
de redentores y excautivos, en la cual los primeros son las víctimas princi-
pales de este proceso y los segundos, los verdugos. Como resulta lógico, en 
estos textos nunca se hace mención a los miles de cautivos musulmanes que 
trabajaban en las minas de Almadén o que empleaban sus brazos para mover 
las pesadas galeras cristianas, o que las almonedas de cautivos de Mallorca 
estaban entre las más importantes de Europa en algunos años concretos, al 
no detenerse los escritores cristianos en estos desheredados que padecían su-
frimientos semejantes a los de sus homónimos bautizados. Desde esta pers-
pectiva hay que describir muchas de las acciones militares que se realizan 
en estas décadas, la mayor parte de ellas inspiradas en la consecución de 
cautivos que pudieran hacer mover las galeras cristianas de las diferentes 
escuadras de la monarquía

[...] y assi acordandome de haver oydo platicar y tratar muchos años 
ha de la Jornada que se podria haber de yr en busca de la Caravana en 
Levante, no he querido dejar de representarlo a VMd y decirle que si 
las esquadras de Italia se juntasen con las de Malta y tuviesen ventura 

4  AGS, Estado, legajo 198, Carta de Fernando Canoguera (Virrey de Mallorca) a Felipe III, 
Palma de Mallorca, 17 de mayo de 1604.
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de topar con ella se avia un gran lance y la Armada de VMd se rearia de 
esclavos y quedaria en orden […].5

La frontera mediterránea es justamente lo contrario al concepto de Esta-
do-nación, y ni siquiera podemos afirmar que fuera una línea estrictamente reli-
giosa. Si aceptamos que ambos lados representaban dos espacios confesionales 
perfectamente definidos, no podríamos entender lo sucedido a lo largo de la 
Edad Moderna. Los dos contendientes del Mediterráneo, españoles y otoma-
nos, realizan tratos continuos con príncipes de diferente religión para mantener 
el statu quo. La descripción de la frontera como una de las consecuencias del 
enfrentamiento entre dos religiones monoteístas es la definición más tradicio-
nal, pero nuevamente debe ser matizada cuando vemos que el concepto de ami-
go o aliado es más importante que el de musulmán o cristiano. Por una parte 
existe una frontera política, que va desde las proximidades de la ciudad de 
Orán hasta la Cefalonia que es la marca que separa a la Monarquía Hispánica 
del Imperio otomano. Divide las posesiones del sultán de Estambul de las de 
los príncipes cristianos del Occidente, pero en ella se pueden hacer también 
diferenciaciones bastante apreciables. Esta línea, que cambia radicalmente de 
orientación de la época medieval a la moderna, es el lugar donde se produce 
la mayor parte de los enfrentamientos entre los dos contendientes, desde la ba-
talla de la Preveza hasta la de Lepanto, todas ellas en el siglo XVI. En el siglo 
XVII, cuando esta línea está perfectamente definida y nadie quiere extenderla 
ni ampliarla, se utilizará el corso para infringir daños al adversario, aunque esta 
definición esconde enormes carencias y verdades a medias. 

La mayor diferencia que se aprecia entre la época medieval y la moderna 
es que la frontera pasa de una línea horizontal a una transversal que compar-
timenta el Mediterráneo en dos espacios perfectamente delimitados. Sobre 
ambos lados —sin considerar los presidios de dominio español, que son posi-
ciones estáticas y que tienen una función de control y espionaje— actúan los 
corsarios para llevar la inestabilidad a las aguas y las tierras del adversario. 
Esta es una situación que es aceptada por todos los contendientes, como lo 
muestra que las acciones de los corsarios salgan fuera de los tratados interna-
cionales que se firman en estas décadas (Rodríguez Salgado, 2004). Por otro 
lado, los gobernantes españoles estimarán que Venecia, después de la ruptura 
5  AGS, Estado, legajo 1433, carta de Don Carlos Doria, 10 de febrero de 1605.
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de la Liga Santa tras Lepanto, se vuelve a encontrar más cercana a los intere-
ses de Estambul que de Roma, por lo que se la considerará un enemigo, o un 
amigo que se parece más a un malquerido que a un aliado.6

La propia política de la monarquía en el Mediterráneo generó fronteras 
interiores que fueron marcando la vida de los territorios que en teoría debía 
defender. El tipo de guerra que se practica en estas aguas —el corso— tiene 
el problema de que provoca daños en los súbditos, pero no en los territorios, 
al no intentar conquistarlos, por lo que los reyes se van desentendiendo de 
la defensa por lo costosa y relativamente ineficaz que esta resulta. Ello se 
aprecia en todo el Levante español, aunque resulta especialmente evidente en 
las islas Baleares. La política que se realiza en los siglos XVI y XVII tendrá 
consecuencias directas en las islas, que se aprecian desde el abastecimiento 
de las armadas —aunque las grandes flotas ofensivas y defensivas cada vez 
son menos frecuentes en estas aguas—, hasta en la construcción sistemática 
de castillos artillados como única manera de alejar a los corsarios de la zona. 

La agresiva política mediterránea de Felipe III, inspirada en la consecu-
ción de reputación y en un ideario muy cercano a los nuevos parámetros del 
mundo religioso del barroco, en ningún momento soluciona los problemas 
concretos de las Baleares, por lo que en toda esta época tendrán que capear 
los peligros que proceden del mar de una manera bastante autónoma. En al-
guna medida, la situación concreta de las Baleares durante todo el reinado 
de Felipe III estuvo condicionada por el deseo del monarca y su privado de 
realizar empresas memorables ante los musulmanes, lo que supuso que las 
islas se encontraran aun más expuestas a ataques y venganzas por parte de los 
navegantes corsarios magrebíes. Sin entrar a discutir a la persona que diseña 
esta política (Feros, 2002), empresas que se mantienen a lo largo de todo el 
reinado y que permiten explicar desde otra perspectiva varios de los aconte-
cimientos que ocurre en él (Bunes Ibarra, 2012), la falta endémica de dinero 
para defender las posesiones hispanas en el ámbito mediterráneo es uno de 
los factores que facilita que los años finales del siglo XVI y los cincuenta 
primeros del siglo XVII sean la época dorada del corsarismo berberisco. 

El principal objetivo de estas iniciativas era la conquista de la ciudad de 
Argel, empresa que presidió todo el reinado desde los primeros hasta los últi-
mos días de Felipe III. Todos los intentos terminaron en un rotundo fracaso y 
6 AGS, Estado, Legajo 224.
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supusieron que algunos de los personajes que en el reinado anterior marcaron 
las directrices de la política mediterránea, como es el caso de los Doria, caye-
ran en desgracia en esta nueva época. Incluso el propio rey quería embarcarse 
como capitán general de la “jornada secreta” para emular los éxitos ante los 
musulmanes de su abuelo, época considerada como la más gloriosa en la de-
fensa de la Cristiandad. Con este dato estamos refiriendo que sobre la propia 
frontera, o sobre la lucha contra los musulmanes, se está creando una mística 
que en la mayoría de los casos corresponde a una mistificación de la realidad. 
La frontera se recrea y se reconstruye en la propia imagen de las personas 
que viven en ella, por lo que estamos rehaciendo un mundo mental que va 
adquiriendo caracteres diferentes según el momento que describamos. Esta 
obsesión por acabar con la ladronera de la Cristiandad es uno de los factores 
que contribuyeron a que las islas Baleares desempeñaran el papel de vigía de 
los acontecimientos ya que, como islas, eran el territorio más expuesto a cual-
quier tipo de ataques de los enemigos de la nación y la religión de Occidente 
(Fontenay, 2010). Las propias Baleares, como consecuencia de la presión 
que recibieron de los corsarios, sufrieron estos cambios que se tradujeron 
en que sus mercaderes y navegantes se centraran en esta parte del Magreb, 
la Berbería central, y dejaran su zona tradicional de expansión, como era la 
región de Túnez. Todos sus esfuerzos se tenían que dirigir a esta zona, en 
especial a facilitar que las complejas relaciones con el rey del Cuco se man-
tuvieran abiertas y se le suministrara pertrechos y materiales estratégicos al 
rebelde para debilitar a los argelinos y obligarlos a emplear sus recursos en 
combatir por tierra, en vez de seguir atacando en el mar. La realización de los 
designios del poder central no solventaba el problema real que padecían las 
islas, como que estaban realmente asediadas por corsarios de todo tipo, no 
solo musulmanes, por lo que la seguridad interior era cada vez más precaria 
y los medios para alcanzarla, muy limitados. Como ya se indicó, la identifi-
cación de Mallorca con esta política de alianzas para debilitar al adversario, 
semejante a la que se llevaba con la Persia Safawí, tendrá consecuencias para 
las islas y sus habitantes: la intensificación de los ataques y el aumento del 
espionaje sobre las Baleares.

Si la alianza con el rey del Cuco representó problemas para los mallor-
quines, la expulsión de los moriscos fue otro elemento que condicionó la vida 
de esta parte del Mediterráneo. Los virreyes comenzaron a remitir noticias 
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del paso de cientos de ellos desde los puertos franceses a Túnez en los meses 
anteriores a la promulgación de los decretos de expulsión:

Jayme Joven, catalan del lugar de Lloret que ha llegado oy al grao desta 
ciudad con algunas Mercadurias, y dice que el dia de todos los sanctos se 
hallo en Narbona y vio que una nave del capitan Negrí y en otro navio se 
embarcaron pasado de setecientas personas Christianos Nuevos, hombres, 
mugeres y niños que deçian iban a Tunez y que la boz era ser todos del 
reyno de Granada y que abra quince días que encontro las galeras de Na-
poles en el Cabo de Breos y que dio aviso dello al marques de Sabta Cruz.7

Pocos meses después se empezó a recibir noticias de que algunos de ellos 
eran apresados en los navíos corsarios que merodeaban en las cercanías de 
Ibiza y Mallorca, lo que muestra las consecuencias negativas que tuvo esta 
medida en la vida cotidiana de este espacio. La circulación de la información 
era tan rápida en estos años que cualquier cambio de la situación era conoci-
do por los contendientes. Este es el caso de los padecimientos que tuvo que 
sufrir un redentor que fue a rescatar cautivos cristianos a Argel. El Padre 
Monroy fue apresado al conocerse que la hija de uno de los gobernadores de 
la ciudad se había convertido al cristianismo en la isla de Cerdeña. En ven-
ganza por esta acción, que es considerada por los argelinos como un elemento 
de presión por parte de las autoridades cristianas sobre los musulmanes, se 
apresó a los religiosos que estaban en la redención de cautivos y se retuvo a 
todos los cristianos españoles redimidos (eran muy abundantes los de origen 
mallorquín). La condición que impusieron para liberar a todos estos hombres 
y mujeres fue la devolución de la musulmana, aunque las autoridades reli-
giosas cristianas refieren que es una cláusula imposible de cumplir al haber 
renegado voluntariamente a la fe católica. Nuevamente será Mallorca el lugar 
donde se centre la activa política española para liberar al rescatador, baraján-
dose diferentes posibilidades para lograr su libertad.8

Desde Mallorca, el lugar que cuenta con mayor y mejor información so-
bre los sucesos de Argel, se pide reiteradamente que la única posibilidad de 

7  AGS, Estado, legajo 213, Mallorca, 6 de septiembre de 1608.
8  AGS, Estado, legajos 245-248.
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acabar con este problema —que quita una gran cantidad de reputación al rey 
español, verdadera obsesión a lo largo de todo el reinado— es realizar accio-
nes de presión semejantes a las practicadas por Holanda. El virrey pide que se 
construyan barcos de alto bordo y que se bombardee la ciudad de Argel para 
obligar a la liberación de cautivos y religiosos y acabar con las ofensas de la 
Taifa de los Reis a los españoles, a lo que responde el Comendador Mayor 
de León en un dictamen pedido por el Consejo de Estado y ratificado por el 
propio Felipe III y el duque de Lerma: 

Parece que se puede agradecer el cuydado del Virrey de Mallorca y 
procurar la salida de los religiosos que estavan en Argel por las vias 
que hasta aquí y no por la de los 4 galeones, pues si la artilleria de 
estos a de alancear a Argel, también la de sus valuartes los aleanceará 
a ellos y no es fuerça lo de 4 galeones para ponerles el terror que el 
aviso presupone antes si alguna vala perdida de los galeones acertasse 
a matar en Argel alguna persona de quenta sus deudos y amigos se 
podrían vengar de los religiosos, demas de que aviendo ya navios de 
alto bordo en Argel que andan en corso de estos y de los de remo po-
drian sacardespues tal numero que los galeones recibiesen mas daño 
del que podian hazer […].9

Lo que está ofreciendo el virrey es la solución que en estos mismos años, 
y en la segunda mitad del siglo XVII, adoptaron Francia y Holanda para in-
tentar poner coto a los abusos de los corsarios argelinos y tunecinos. En Ma-
drid, por el contrario, se sigue con la vieja quimera de continuar conquistando 
emplazamientos costeros para expulsar a los corsarios de sus radas, como 
ha hecho el propio Felipe III cuando conquista Larache y La Mamora, en el 
Atlántico magrebí, y se siguen preparando planes de conquista para Argel, 
Biserta, Bona y Bugía. Las ideas y planes de sublevaciones, revueltas e inten-
tos de conquista de todos los territorios controlados por los musulmanes, en 
especial por los otomanos, son analizados e investigados por las autoridades 
de la administración central: 

9  AGS, Estado, legajo 247, Lo que se le offrece al Comendador Mayor de León sobre los papeles 
inclusos de Mallorca, 15 de diciembre de 1612.
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Y con todos mis trabajos si fuere del servicio de su Real Magd. Me atre-
vería, pasando a las tierras del Cuco y asistiendo alli de poner muy en su 
punto este negocio y tomar Bugia dentro de año y medio sin costa ningu-
na: y imposibilitar a los turcos de Alger en cinco años para que no puedan 
defenderse de sinquenta galeras que su majestad envie […].10 

mientras que se dejan en el olvido las lastimeras peticiones que realizan 
los virreyes, que se encuentran aislados en un espacio completamente ame-
nazado por los enemigos.

El desarrollo de los navíos redondos o de alto bordo en el Mediterrá-
neo también es una de las cuestiones que tienen su centro de atención en las 
Baleares, como uno de los factores que provocará que este mar comience a 
cambiar. La frontera en los primeros siglos de la Edad Moderna era un asunto 
que afectaba a la gente del Mediterráneo con independencia de que fueran 
cristianos o musulmanes. Desde las primeras décadas del siglo XVII este 
mar comienza a ser surcado por naves de diferentes pabellones, por lo que 
la frontera empieza a ser completamente diferente. Si repasamos las pocas 
estadísticas fiables que tenemos de los cautivos que existían en Argel y Túnez 
a mediados del siglo XVII apreciamos que el mayor número corresponde a 
gente del norte de Europa, lo que muestra que los renegados de este origen 
comienzan a ser frecuentes en los navíos que realizan el robo con patente. 
Esto se aprecia perfectamente si revisamos la documentación de un territorio 
periférico de la propia frontera, como son las islas Baleares. A los virreyes de 
las islas les tocó controlar al corsario que combatía bajo el pabellón musul-
mán más peligroso del momento, Simón Danzer o Danza, hombre que junto 
a Morato Arraez y al Kapudan Cigalazade son los nombres que se identifican 
con el peligro musulmán en el Mediterráneo de estas décadas.

Como ocurrió con Barbarroja en el siglo XVI, a los tres se los intentó 
atraer al bando cristiano por medio de negociaciones secretas que preten-
dían que se pasaran de lado a cambio de la entrega de un perdón por todas 
sus acciones y la concesión de tierras y títulos nobiliarios en tierras cris-
tianas. Dejando a un lado esta cuestión de manera general, nuevamente 
Mallorca fue el centro de las misivas intercambiadas con Simón Danzer 
para trocar sus fidelidades. La acción de este hombre demostró que la efi-
10  AGS, Estado, legajo 234, Mallorca, Pedro Falgar, 6 de septiembre de 1611.
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cacia de las galeras cristianas en la lucha contra las acciones corsarias era 
muy limitada, así como mucho más operativas las fragatas y los navíos más 
rápidos, además de la efectividad de los navíos redondos, mejor artillados 
y manejables en determinadas condiciones meteorológicas. A este hombre 
se debe que los corsarios berberiscos incluyeran en sus escuadras navíos re-
dondos que mostraron gran aptitud, y que el paso del estrecho de Gibraltar 
se generalizara entre los navegantes magrebíes a principios del siglo XVII. 
Simón Danzer llegó al Mediterráneo en 1606 con una escuadra de tres o 
cinco navíos procedente de Flessinga (Zelanda) con una patente expedida 
por Mauricio de Nassau, como otras decenas de navegantes del norte que 
se encaminaron a este mar en busca de ricos botines y para vengarse de la 
actuación española en los Países Bajos. Su primer destino se concretó en 
Túnez, donde instaló su primera base al ser aceptado por las autoridades 
otomanas de la ciudad. Allí montó una escuadra con 60 corsarios en cuatro 
naves de origen “Flamencos, franceses, ingleses y turcos que les mandaron 
amaynar en nombre del conde Mauricio”.11 La flota siguió creciendo, lle-
gando a siete unidades y una carabela de Portugal, y sembró el pánico por 
sus zonas de navegación, centradas en el triángulo formado por Cerdeña, 
Cartagena y Marsella. 

Ante la persecución de las armadas españolas, Danzer se refugió en Mar-
sella, plaza en la que había dejado a su mujer, y trocó su bandera corsaria 
por la que le ofreció el rey francés. Las autoridades francesas —como conse-
cuencia de los robos realizados a navíos galos, aunque sin tomar prisioneros 
entre sus marineros— decidieron embargar sus pertenencias, por lo que huyó 
nuevamente al Magreb y se refugió en Argel y Túnez. Desde este momento 
se especializó en el ataque a naves en las proximidades de las Baleares, y 
fue uno de los corsarios que más presas logró en estos años. Los virreyes de 
Mallorca relatan pormenorizadamente sus hazañas, y sus espías en Argel les 
confirman que Danzer es capaz de llevar a la ciudad berberisca en una sola 
campaña más de 40 naves. Ante la amenaza que supone se inician varias 
acciones para reducir su peligrosidad, además de su persecución marítima 
por la armada de Sicilia, Nápoles y la de Luis Fajardo. Desde Génova el em-
bajador Juan Vivas entra en negociaciones para que pase a servir a Felipe III 

11  AGS, Estado, legajo 209, Relación del apresamiento de una nave de Ibiza cargada de sal en 
Dragonera, 9 de marzo de 1608.
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en 1607.12 El comerciante murciano capitán Launy, por medio del marqués 
de Vélez, también intenta reducirlo a la obediencia y al “bando correcto”, 
después de haber entrado en contacto con él al ser capturada su nave por el 
navegante del norte de Europa (Ruiz Ibáñez & Montojo, 1994: 144-165). Lo 
que resulta menos conocido es el intento del virrey Juan de Vilaragut para que 
Danzer abandone a los musulmanes y se reintegre en la Cristiandad, aunque 
sea bajo el pabellón del rey de Francia. El corsario escribe desde Argel una 
carta a los jurados de la isla de Ibiza el 3 de noviembre de 1609 diciendo que 
si se le daba una asignación anual de 12.000 rs. a su mujer, residente en Mar-
sella, se comprometía a no atacar sus naves ni sus mercancías; de negarse, 
amenazaba con hacerles esclavos y robarles todo lo que pudiera. Esta amena-
za debía ser tomada en consideración, ya que este navegante en diciembre de 
1608 capturó una nave de Sicilia donde iba como pasajero el hijo del virrey 
de la isla, el duque de Escalona, joven que terminó siendo llevado a Estam-
bul y que renegó del cristianismo para integrarse en la alta administración 
del sultán hasta su muerte. Poco después, Danzer escribe nuevamente a las 
autoridades de la isla pidiendo una pensión de 1000 escudos para su mujer, 
Ana Fornier, y dice que si se le concede liberará la nave la “Doncella” y a don 
Diego, el noble cautivo hijo del V duque de Escalona. Mientras se consultan 
estas pretensiones, Danzer sigue atacando intereses mallorquines y de los 
comerciantes que se acercan a las islas a por sal y otras mercancías. Llega en 
esas mismas fechas el cuñado del corsario, Arrigo Fornier —eclesiástico que 
residía en Argel donde asistía a los cautivos—, noticia que es conocida por 
el obispo de la ciudad, quien pide que se detenga a este sacerdote, que había 
celebrado el servicio litúrgico en varias ocasiones en alguna de las parroquias 
de la ciudad, y se requisen las cartas que lleva. Por ellas se conoce que el rey 
de Francia le concede el perdón a Danzer si pasa a servir a su bando, informa-
ción que es trasmitida a Madrid por Juan de Vilaragut con la recomendación 
de que “por todo lo qual, y por lo que sera quitar a estos mares un tan gran 
Corssario, ha parecido convenir lo referido”. 

Estas negociaciones terminaron con bien: Danzer pasa a residir en Mar-
sella hasta que se enfada con su nuevo patrón, tras lo cual regresa nueva-
mente al norte de África. El final de su vida se debe a una pendencia entre 
corsarios que recelan de él por estar demasiado cerca de los cristianos, razón 
12 AGS, Estado, legajo 1434.
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por la cual la taifa de los Rais ve con buenos ojos su desaparición al conside-
rarlo un peligro para la seguridad de Argel. De cualquier manera, su impronta 
ya había quedado en el Magreb al enseñar las técnicas de la navegación de 
alto borde a los corsarios, por lo que el Mediterráneo otomano se convierte 
también en Atlántico, llegando a atacar Galicia, Irlanda y la lejana Islandia.

Como resulta evidente, estas páginas no pretenden abarcar un tema que, 
aunque sobradamente conocido, sigue planteando enormes interrogantes y 
matizaciones. Simplemente al transcribir documentación de principios del 
siglo XVII se aprecia a la perfección que las categorías fijadas para los estu-
dios del siglo XVI cambian y se puede dibujar una nueva línea de frontera 
con otros caracteres y adjetivos. En esta centuria la mayor parte de los par-
ticipantes en la vida del Mediterráneo se encuentran inmersos en problemas 
diferentes a los que existían en el siglo anterior, además de que la peligro-
sidad y el temor que despertaba la lejana Estambul va quedándose reducido 
al recelo que genera un nuevo antagonista político, que a su vez es la cabeza 
de una religión que se considera contraria a la que se practica en Occidente.

Las guerras religiosas en Europa y la división del continente entre católicos 
y protestantes, situación totalmente consolidada en el siglo XVII, provoca que 
estos problemas se miren de otra manera desde el Mediterráneo. Incluso un 
hombre que está inserto en este mundo, como Miguel de Cervantes, después de 
llevar toda la vida reflexionando sobre su pasado de soldado en la lucha contra 
turcos y moros y como cautivo en un baño de Argel, termina perdonando mu-
chos de los comportamientos que en sus primeras obras censuraba y atacaba. 
La reflexión de un ser individual, como es el escritor alcalaíno, nos muestra 
las variaciones que en pocos años se están produciendo en el universo mental 
de los hombres que se han acercado a este mar. El Imperio otomano después 
de Selim II y sus descendientes tampoco es como el de los sultanatos de Selim 
y de su hijo Solimán el Magnífico, hombres más débiles y que tienen que ha-
cer frente a problemas internos además de a crisis económicas que desgastan 
sus propias bases de dominio, lo que tiene sus reflejos en la frontera. Eviden-
temente podemos seguir describiendo este espacio según la dinámica de los 
imperios o del antagonismo religioso, además de articular espacios fronterizos 
atendiendo a líneas de fractura evidentes, pero ello supone mantener esquemas 
que corresponden a un pasado muy concreto y específico, el del siglo XVI, que 
no siempre se acomoda a unas realidades que han cambiado y evolucionado. 
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Como conclusión, estas páginas solo han intentado poner de manifiesto 
la evolución de la frontera del Mediterráneo desde Lepanto hasta mediados 
del siglo XVII, destacando que esta va siendo cada día más olvidada y mar-
ginal, y su propia existencia se condiciona a la que pervive completamente 
viva y activa en el Atlántico en estas mismas décadas. La marginación del 
Mediterráneo se produce en la segunda mitad del siglo XVII, época en la que 
varias de las estructuras políticas allí asentadas entran en largos procesos de 
recesión, a la vez que el Mediterráneo se convierte en un engranaje más de la 
alta política internacional, aunque no movido por sus habitantes originarios. 
Es en ese momento cuando se produce un anquilosamiento de las formas de 
vida, manteniendo una guerra de frontera que lleva siglos desarrollándose 
con las mismas armas y maneras modos de organización.
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